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Resumen
Una de las discusiones sobre el proceso 
de la Unidad Popular, encabezado en 
Chile por Salvador Allende, se ha centrado 
en torno al carácter revolucionario o 
no de la vía escogida para intentar la 
construcción de una sociedad distinta al 
capitalismo, con perspectiva socialista. 
En este artículo, por medio del análisis 
de la coyuntura creada por la elección 
presidencial que condujo en 1970 al 
triunfo de Allende, se propone una 
mirada que realza la importancia del 
pragmatismo de la izquierda chilena y de 
los eventos electorales en la construcción 
de una alternativa política al capitalismo. 
De esta manera, la ingeniería política de 
los partidos de izquierda, que crearon 
los Comités de la Unidad Popular como 
órganos de campaña, unida al discurso 
nacional-popular de Allende, fueron los 
artífices que permitieron el inicio del 
experimento revolucionario chileno.

Abstract
One of the discussions on the process of 
the Unidad Popular, headed in Chile by 
Salvador Allende, has been centered on if 
there was a revolutionary character in the 
route selected to try the construction of 
a society different from capitalism, with 
socialist perspective. In this article, by 
means of the analysis of the conjuncture 
created by the presidential election that 
lead in 1970 to the triumph of Allende, 
we suggest a glance which heightens 
the importance of the pragmatism 
of the Chilean left and the electoral 
events, in the construction of a political 
alternative to capitalism. This way, the 
political engineering of the left parties, 
that created the Committee of the 
Unidad Popular like organs of campaign, 
together with the national-popular 
speech of Allende, were the creators who 
allowed the beginning of the Chilean 
revolutionary experiment. 
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Desde que Luis Emilio Recabarren fuera despojado de su cargo de diputado en 
1906, los partidarios del socialismo en Chile intentaron ocupar cargos de elección 
popular para difundir sus posturas críticas al orden dominante. Recién en 1921 el 
Partido Obrero Socialista logró que sus candidatos Luis Víctor Cruz y Luis Emilio 
Recabarren fueran electos, ratificando la importancia de la lucha electoral en el 
desarrollo político y programático de la izquierda chilena (Pinto y Valdivia, 2002). 
Desde aquella época, los procesos electorales se convirtieron en instancias que 
ayudaron a configurar la cultura política de este sector político. Definidas como 
una tribuna para denunciar los abusos del capitalismo y herramienta que permitía 
llevar a la práctica una pedagogía política hacia un pueblo sumido en la ignoran-
cia y embrutecido por los vicios del sistema, poco a poco las elecciones fueron 
dando a la izquierda voluntad de poder (Pinto Vallejos, 2007; Álvarez Vallejos, 
2008). Así, convertida la izquierda en una alternativa realmente competitiva des-
de el punto de vista electoral a partir de la década del treinta, las elecciones se 
convirtieron en el arma característica en donde se desplegó la lucha política de la 
izquierda chilena durante gran parte del siglo XX. Hitos como el triunfo de Pedro 
Aguirre Cerda en 1938 o la recuperación de la legalidad del Partido Comunista en 
1958, gracias a la conformación del amplio acuerdo electoral conformado por el 
“Bloque de Saneamiento Democrático” constituyen momentos estelares para el 
avance de las posiciones y planteamientos de la izquierda en Chile.

En este contexto, las cuatro campañas presidenciales encabezadas por el líder 
socialista Salvador Allende en los años 1952, 1958, 1964 y 1970 se convirtieron 
en el corolario de la trayectoria de la izquierda durante el siglo XX chileno. Tanto 
en la decisión de asignarles un papel estratégico para el proceso de cambio que 
se estimaba necesario para el país como por la forma de organizarse, por sus 
contenidos y su accionar en terreno estas campañas presidenciales contornearon 
de manera decisiva las definiciones políticas de la izquierda. La de 1952, eminen-
temente testimonial, representó la importancia de abrir un camino propio ante la 
irrupción populista y el agotado centro radical; la de 1958 sorprendió a todos y 
permitió pensar que era posible el triunfo; la de 1964, a pesar de la derrota y de 
la crítica que esta produjo al interior de la coalición de izquierda que la había 
levantado, ratificó la convicción del camino electoral para la conquista del poder; 
finalmente, la de 1970 cristalizó un sueño largamente esperado.

Las campañas presidenciales realizadas durante el siglo XX en Chile han sido 
investigadas enfatizando las coaliciones que se enfrentaron, el contenido de sus 
programas, los discursos de los candidatos, las cifras arrojadas y los contextos 
históricos en que se desenvolvieron (Millar, 1982; San Francisco y Soto, 2005). 
Alejándonos de estas perspectivas, en este artículo, por medio del análisis de la 
campaña de la Unidad Popular (UP) durante la elección presidencial de 1970, 
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intentaremos indagar sobre la cultura política de la izquierda en Chile y a través de 
ella comprender las tensiones no resueltas que caracterizaron a los llamados “mil 
días” de administración allendista (Álvarez Vallejos, 2007a). 

El régimen de la Unidad Popular ha sido investigado desde diversas aristas, 
destacando especialmente el conflicto existente en su interior, resumido en la co-
nocida dicotomía de aquella época: ¿reforma o revolución? La viabilidad de la 
llamada “vía chilena al socialismo”, es decir, el intento de sustituir al capitalismo 
por un nuevo orden social sin la necesidad de mediar una guerra civil, fue el deba-
te que cruzó a la izquierda chilena durante el gobierno de Salvador Allende (Pinto 
Vallejos, 2005). En esta línea de discusión se ha señalado que el gobierno de la 
Unidad Popular desplegó una política militar para contener las posibles intentonas 
golpistas de las fuerzas armadas, rechazando el supuesto reformismo genético de 
la coalición izquierdista (Garcés, 1992; Valdivia, 2005; Smirnow, 1976).

Es posible detectar las divisiones de la coalición de izquierda en el transcurso 
de la propia campaña electoral de 1970. De hecho, la propia designación del 
candidato único de la Unidad Popular fue objeto de fuertes disputas internas en el 
Partido Socialista, del cual Allende era miembro fundador. Pero en el transcurso de 
la campaña, es decir de enero a septiembre de 1970, se desenvolvieron dos fenó-
menos políticos en los que era posible apreciar los rastros de la futura división. Por 
un lado, la particularidad de la campaña de 1970, simbolizada por la creación de 
los Comités de la Unidad Popular (CUP). Entroncados con la cultura política tradi-
cional de la izquierda chilena, en donde la actividad electoral era una instancia de 
agitación y lucha de masas, la decisión sobre qué hacer con ellos luego del 4 de 
septiembre abrió el debate: ¿los CUP debían ser el embrión del “poder popular”, 
de la “revolución desde abajo”, que, desde fuera de la institucionalidad, abriría 
camino a la revolución chilena? Esto ha sido afirmado por analistas que consideran 
el fin de los CUP como el símbolo del carácter reformista e inviable de la Unidad 
Popular (Rojas, 1974: 137; Marini, 1976: 86; Harnecker, 2003). Por otra parte, en 
un debate que va más allá de la propia izquierda, se ha discutido el carácter del 
programa y de las medidas económicas de la Unidad Popular. En pocas palabras, 
la problemática se resume en si el programa y las medidas del gobierno de Allende 
fueron continuadoras de políticas anteriores (“nacional-populares”) o destinadas a 
sustituir el capitalismo (“revolucionarias”) (Salazar y Pinto, 2002: 47). En el caso 
de la historiografía conservadora, ha sido relevante intentar demostrar este carácter 
“revolucionario”, opuesto a las medidas reformistas, con lo que se intenta justificar 
el golpe de estado de 1973 (San Francisco, 2005: 347). 

En este marco, estimamos que el seguimiento de la campaña presidencial de 
1970 permite apreciar que la contradicción reforma/revolución es una simplifica-
ción que no logra terminar de explicar el proyecto histórico de la izquierda chilena 
ni su cultura política. En primer lugar, los Comités de la Unidad Popular, nacidos 
como órganos electorales producto de las enseñanzas dejadas por las elecciones 
presidenciales anteriores, no se podrían haber convertido nunca en expresiones 
del “poder popular”, porque quienes los crearon y dirigieron, los partidos políticos 
de izquierda, no compartían dicha definición. Los CUP, masivos y numerosos, no 
nacieron espontáneamente desde las masas, como ha sido insinuado (Guillaudat y 
Mouterde, 1998: 43), sino como parte de la experiencia y la relación de décadas 
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entre los partidos de izquierda y los sectores populares, caracterizada por asociar 
lo electoral con las luchas sociales. En segundo lugar, al seguir los discursos de 
Salvador Allende en los meses de campaña, es posible apreciar que esta se carac-
terizó por la combinación de propuestas “nacional-populares” con otras de corte 
rupturista. De acuerdo a nuestro planteamiento, esto ayuda a explicar la amplitud 
y la alta votación de una propuesta radical, radicalidad que también explica no 
haber obtenido mayoría absoluta. Es decir, la capacidad de la izquierda de hacerse 
parte de las problemáticas cotidianas y corrientes de la ciudadanía le posibilitó 
penetrar en ella junto con su discurso más radical. 

En el presente artículo describiremos el sentido y papel de los CUP durante las 
elecciones de 1970 y el discurso de Salvador Allende en sus recorridos por el país. 
Por medio de ellos queremos demostrar que el triunfo electoral del 4 de septiem-
bre de la Unidad Popular debe explicarse, en parte, tanto por una táctica política 
de larga tradición en la cultura política de la izquierda chilena, basada en la cen-
tralidad de las batallas políticas electorales conectadas a las luchas en el mundo 
social, como por su distancia del dogmatismo teórico, que le permitió generar un 
discurso cercano a la realidad de amplios sectores de la sociedad chilena.

Los Comités de Unidad Popular: ¿activismo electoral 
o embrión del poder popular?
A los pocos meses del triunfo de Salvador Allende en las elecciones presidenciales 
de 1970, el español Joan Garcés, uno de los más cercanos asesores del entonces 
presidente de Chile, reconocía que este triunfo se había producido gracias al es-
quema tripolar en el que se desenvolvió. En este sentido, la profundización de 
las diferencias entre la derecha y el centro se consideraba un factor clave para 
la conformación de la fórmula a “tres bandas” en 1970 (Garcés, 1971: 67). Esta 
explicación, en lo fundamental, ha sido aceptada por diversos investigadores, par-
ticularmente producto de que las cifras obtenidas por la coalición del Frente de 
Acción Popular en 1964 (38%) fueron incluso porcentualmente mayores a las de 
la Unidad Popular en 1970 (36%). Es decir, en 1970 la coalición de izquierda 
logró retener su votación, pero el resultado varió al de seis años antes, producto 
de la división entre la derecha y el centro (Valenzuela, 1989; Moulian, 1993). Si 
bien compartimos el fondo de esta tesis, es necesario destacar que en un contexto 
tripolar como el de 1970 resultaba razonable esperar una mayor dispersión de las 
votaciones, producto de la existencia de tres candidaturas competitivas. Además, 
como ha sido señalado, el programa de Radomiro Tomic, ubicado a la izquierda 
del saliente presidente Eduardo Frei Montalva, significaba una real posibilidad de 
fuga de votos de centro-izquierda. Todo esto, unido a un clima político polarizado, 
hacía que las elecciones de 1970 fueran muy competitivas para la izquierda. Por 
ello, el 36% obtenido por Allende posee un valor distinto al 38% de 1964, cuan-
do la coyuntura política del país era menos radicalizada que seis años más tarde 
(Jocelyn-Holt, 1998; Moulian, 2006).

La existencia de este clima político es fundamental para entender el carácter de 
la campaña electoral de la Unidad Popular en 1970. Ubicados en la cresta de la ola 
de una serie de movimientos sociales que ponían en jaque a la administración de 



Rolando Álvarez Vallejos 223 Memoria latinoamericana

Eduardo Frei, como el de los pobladores y los campesinos, la izquierda chilena pro-
fundizó su tradicional estrategia para enfrentar las elecciones: la combinación de lo 
electoral con la agitación social (Álvarez Vallejos, 2007a). En efecto, aun antes de 
lograr la nominación del candidato único, los partidos de la UP dieron a conocer el 
documento “Conducción y estilo de campaña”. En él se encontraban las definicio-
nes tradicionales que las elecciones tenían para la izquierda: su carácter “pedagógi-
co” (“la campaña debe ser el medio para educar políticamente a las masas sobre la 
base del Programa”), su preocupación por las demandas cotidianas de la población 
(“Partiendo desde las necesidades concretas e inmediatas de las mayorías hay que 
imprimir a sus luchas un sentido más general, hasta llegar a articularse con los gran-
des objetivos del Programa”) y como factor que permitiera alentar la movilización 
social (“Contra las máquinas publicitarias y propagandísticas de las candidaturas 
reaccionarias, el Movimiento Popular dará la batalla en el terreno de la lucha social 
y de los problemas concretos”, El Siglo, 28 de diciembre de 1969).

Pero junto con estos aspectos de continuidad respecto a experiencias ante-
riores, la campaña de 1970 traía algunas novedades. Primero, la creación de los 
Comités de Unidad Popular (CUP), organismos de base que estarían coordinados 
por un Comando Político a nivel nacional. Este, presidido por Rafael Tarud, de la 
Acción Popular Independiente (API), quedó compuesto por tres representantes de 
cada uno de los seis partidos que integraban la Unidad Popular (El Siglo, 27 de 
enero de 1970). Estos órganos de campaña, junto con el ya mencionado énfasis en 
su inserción local y su capacidad de agitación social, reemplazarían la anterior for-
ma de organizar la campaña presidencial. A diferencia de 1964, solo en el frente 
de mujeres y jóvenes se crearían comandos paralelos de campaña, descartándose 
en las organizaciones de trabajadores y pobladores. Su multiplicación, según se 
explicaba, burocratizaba la campaña: “en la práctica, ello significaba que se mon-
taban frondosos aparatos en la cumbre marginados de la base. Sin contacto con la 
gente de su frente, su participación real solo servía para justificar el no hacer nada 
en la campaña […], ahora se ha resuelto que los dirigentes sindicales nacionales, 
por ejemplo, sean distribuidos en las comunas para que ayuden al trabajo hacia las 
industrias, servicios y centros de trabajo. […]  Esto significa ir donde está la masa, 
como quien dice, al hueso…” (El Siglo, 8 de febrero de 1970) 1. El trato especial a 
las temáticas juveniles y de la mujer tenía que ver con consideraciones electora-
les. Como es sabido, la votación de la izquierda tradicionalmente era minoritaria 
entre las mujeres. Por ejemplo, en la presidencial de 1964, 744.423 sufragaron por 
Frei y solo 375.776 por Allende (Gazmuri y Góngora, 2005: 331). Por ello, como 
una forma de revertir esta tendencia histórica del electorado femenino, la Unidad 
Popular articuló una campaña específica hacia la mujer. Las constantes alusiones 
a ellas realizadas por Allende, seguramente se relacionaban con esta situación. 
Por su parte, el crecimiento demográfico del país, en donde casi el 20% de la 
población tenía menos de 25 años y el supuesto de que los jóvenes eran mayori-
tariamente proclives a las posiciones “progresistas”, también significó una preocu-
pación especial para la izquierda chilena. Es necesario recordar que en esa época, 
a nivel mundial, tanto las mujeres como los jóvenes irrumpían masivamente en 
las esferas sociales y políticas, en un hecho inédito en la historia. El movimiento 
“hippie”, la reforma universitaria, la “liberación” de la mujer, representaron un 
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nuevo desafío epistemológico para la izquierda chilena, tradicionalmente obreris-
ta y masculina. En todo caso, estas consideraciones especiales por los jóvenes y 
las mujeres no implicaron una necesaria comprensión y sintonía con los cambios 
sociales y culturales que Chile estaba viviendo. Esto se explica por el componente 
de conservadurismo y rigidez de la cultura política de la izquierda chilena, en 
constante tensión con la incorporación de los cambios que estaban ocurriendo en 
aquella época (Álvarez Vallejos, 2007b).

La segunda novedad que tuvo la definición de las características de la campaña 
de la izquierda en 1970 se relacionó con el papel que tendrían los CUP. Tal como 
ha sido señalado, el Programa de la Unidad Popular, si bien en lo fundamental 
recogió la tesis comunista de la “revolución por etapas” –es decir, no la inmediata 
construcción del socialismo–, idea puesta en boga a mediados de los sesenta por 
los teóricos de la dependencia, tuvo significativas incorporaciones. Las alusiones 
“con vistas al socialismo” eran señal de las concesiones teóricas y políticas del Par-
tido Comunista (PC) ante sus aliados socialistas (Moulian, 1983). En este cuadro se 
debe entender la amplia y confusa definición del papel de los Comités de Unidad 
Popular. Por una parte, como dijéramos más arriba, existía el consenso de que no 
debían ser solo un comité captador de votos, sino que tendrían que estar insertos 
en las luchas sociales. Sin embargo, el punto de llegada hacia el cual debían transi-
tar no estaba claro. El documento oficial de la UP “Conducción y estilo de campa-
ña” planteaba que los CUP debían “ir convirtiéndose en el curso de la campaña en 
expresiones germinales del poder popular que conquistaremos en 1970, comen-
zando aun antes de la victoria a concretar aspiraciones reivindicativas de las masas 
y transformándose una vez obtenida en factores dinamizadores y de dirección 
local de los procesos de cambios revolucionarios” (El Siglo, 28 de diciembre de 
1969). Sin embargo, para el Partido Comunista –sector moderado de la coalición– 
excluía toda alusión al poder popular en relación a los CUP, o desmerecía que les 
cupiera alguna función una vez finalizada la campaña, enfatizando en cambio su 
papel de dinamizador de la movilización social durante ella (El Siglo, 7 de febrero 
de 1970). En todo caso, el enunciado citado del documento oficial de la Unidad 
Popular era lo suficientemente ambiguo como para dejar abierto qué se entendía 
por “poder popular”. ¿Significaba que triunfando el día 4 se obtendría el poder 
popular, o más bien que este se conformaría desde fuera de los órganos estatales? 
En este sentido, ¿qué papel jugarían los CUP una vez finalizadas las elecciones? 
¿Se incorporarían a “las tareas de la revolución” por dentro o por fuera del aparato 
estatal? La redacción del párrafo citado aseguraba que estas preguntas no pudieran 
ser contestadas con certidumbre.

Ante este evidente matiz, seguramente por consideraciones electorales, se in-
hibió el debate público entre los partidos políticos sobre el papel de los CUP en 
la coyuntura política de la época. Superada la traumática elección de Salvador 
Allende como candidato único de la Unidad Popular, y luego de una década de 
los sesenta que conoció la radicalización del Partido Socialista y la aparición de 
la “izquierda revolucionaria”, la Unidad Popular privilegió la unidad en la acción 
durante la campaña de 1970. Es por ello que una vez constituidos, los CUP, por la 
inercia de las probadas maquinarias electorales de los partidos mayoritarios de la 
UP –el Partido Socialista (PS) y el PC–, se ciñeron a cumplir su doble tarea: elec-
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toral y de agitación social. Si se convertirían o no en órganos de “poder popular”, 
requería de un debate político y teórico que las urgencias de la campaña hacían 
imposible realizar. El privilegio del accionar concreto de las masas –tal como era 
costumbre en la izquierda chilena– se priorizó por sobre la preeminencia de la 
teoría. Así, la existencia de los CUP como supuestos embriones del “poder po-
pular” quedó solo como un enunciado general, como letra muerta, al no haberse 
efectuado una discusión de fondo dentro de la UP sobre este crucial punto.

De esta manera, incluso desde antes de la nominación de Salvador Allende 
como el candidato de la UP –ocurrida el 22 de enero de 1970–, los CUP comen-
zaron a surgir a lo largo de todo Chile. En agosto, a pocos días de la elección, 
la dirección de la Campaña de la UP informaba que a nivel nacional se habían 
cumplido las cuotas establecidas sobre el número de comités de unidad popular 
provinciales y locales (El Siglo, 18 de agosto de 1970)2. La prensa de izquierda, a lo 
largo de los meses de campaña, informó periódicamente sobre la constitución de 
nuevos comités. Las noticias –no siempre detalladas– sobre quiénes conformaban 
su directiva dejaban establecido el papel decisivo de los partidos de izquierda. Al 
igual que en el Comando Nacional, las mesas ejecutivas de cada CUP –median-
te la cuota correspondiente– buscaban asegurar la representatividad de todos los 
partidos de la coalición izquierdista. Así, los comités imitaban la estructura de su 
ente coordinador, con base en tres representantes por partido político. Este era el 
caso del CUP de Las Condes, cuya presidencia sería rotativa: “correspondiéndole 
la presidencia al API y la secretaría general al Partido Radical, en este primer mes y 
el mes de marzo le corresponde la presidencia al Partido Socialista y así sucesiva-
mente” (El Siglo, 4 de febrero de 1970). En el caso del CUP juvenil de Concepción, 
la presidencia rotativa se iniciaría siendo encabezada por el representante socialista 
y la secretaría general por el Movimiento de Acción Popular Unitaria (MAPU); en 
la mesa del CUP de La Cisterna quedaron representados el PS, el PC y el MAPU; 
en San Miguel, no podía ser de otra manera, el CUP comunal quedó encabezado 
por el alcalde socialista Tito Palestro (El Siglo, 14 de febrero de 1970). Los CUP in-
dependientes evidentemente fueron minoritarios, ya que en Santiago, liderados por 
el médico Lisandro Cruz Ponce, superaron los 140 a mediados de junio, cifra muy 
inferior a los organizados por los militantes (El Siglo, 20 de junio de 1970).

Con candidato único e iniciado el proceso de constitución de los CUP, en el 
verano de 1970 el presidente del Comando Nacional de la Unidad Popular, Rafael 
Tarud, en cadena voluntaria de radioemisoras, comunicaba al país los elementos 
básicos en torno a los que se articularía la campaña presidencial de su sector. 
Estos se desglosaban en tres puntos básicos: el énfasis en la difusión del acuerdo 
político-estratégico de la Unidad Popular, expresado en el Programa Básico de la 
UP, el carácter unitario de la campaña y la demostración de confianza en las fuer-
zas de las organizaciones sociales populares.

La importancia del Programa radicaba, según Tarud, en que representaba una 
alternativa real para solucionar los problemas del país, ya que ni la derecha ni el 
centro lo habían podido hacer. Por ello, decía Tarud, contra la demagogia de estos 
sectores, la palabra de la izquierda debía ser la de la transformación social y el 
mejoramiento concreto de las condiciones de vida de la población. En su discurso 
no mencionó el nombre de la nueva sociedad que la Unidad Popular construiría, 
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aludiendo vagamente a la realización de transformaciones profundas que pon-
drían a Chile “en marcha hacia una integración socialista de su sociedad” (El Siglo, 
10 de febrero de 1970). Esta alusión general al socialismo era tanto expresión de 
la carencia de un punto de vista común acerca de cómo sería la nueva sociedad 
como de una estrategia electoral que pretendía ampliarse hacia el centro. Para ello, 
era necesario distanciarse de discursos radicales y de verse ligado a la imagen tra-
dicional que se tenía de los socialismos reales en Europa del Este, aspecto profusa-
mente empleado por la Campaña del Terror de la derecha. Este hecho explicaba la 
insistencia de la campaña de la UP respecto a que realizaría una revolución, pero 
con “vino tinto y empanadas”, o sea, basada en un fuerte componente nacional.

La centralidad del Programa buscaba mostrar a los electores la cohesión y 
capacidad de hacer gobierno de la izquierda, uno orientado “verdaderamente” 
en beneficio de los desposeídos del país. En este sentido, durante la campaña el 
Comando de la Unidad Popular enunció las llamadas Primeras 40 medidas inme-
diatas del Gobierno Popular, las que apuntaban a reforzar este objetivo, es decir, 
establecer que el de la Unidad Popular sería un gobierno totalmente distinto a los 
anteriores, caracterizado por privilegiar los intereses de la mayoría de la población 
(Labarca Goddard, 1971: 368). Por otra parte, las palabras de Tarud referidas al res-
peto de la chilenidad por parte de la UP eran la forma de responder a la Campaña 
del Terror de la derecha. En 1964 esta había sorprendido al Frente de Acción Popu-
lar (FRAP), pero en 1970 la izquierda diseñó esta estrategia discursiva para hacerle 
frente. Asimismo, por medio de sus órganos de prensa afines, atacó y descalificó a 
Jorge Alessandri Rodríguez, el candidato de la derecha. Así, en medio de un clima 
político polarizado, la izquierda de todas maneras aparecía con un discurso que 
invitaba a soñar en un mundo mejor que estaba allí, a la vuelta de la esquina; 
bastaba votar por Allende y organizarse para vencer a las centenarias fuerzas que 
por siglos habían oprimido a la inmensa mayoría de los chilenos. La factibilidad 
de la utopía, el mesianismo colectivo, el optimismo histórico y el tono épico de 
la campaña, reflejado en su lema (“venceremos”), fueron temáticas repetidas a lo 
largo de los casi siete meses de batalla por los sufragios. 

Si las alusiones a la unidad buscaban alejar la imagen de una coalición sin ca-
pacidad de ponerse de acuerdo para gobernar, el discurso que apuntaba a la “con-
fianza en el pueblo” pretendía capitalizar la presencia mayoritaria de las fuerzas 
de izquierda entre las organizaciones sociales populares. Es decir, la “confianza en 
las fuerzas del pueblo” significaba apostar a que la existencia de un mayor número 
de organizaciones sociales “desde abajo” se traduciría en un mayor respaldo para 
el candidato de la Unidad Popular. Esto era particularmente marcado entre las or-
ganizaciones sindicales, en donde la UP tenía una amplia mayoría, y entre las de 
los pobladores, disputadas palmo a palmo con la Democracia Cristiana, tal como 
ocurría también entre las organizaciones campesinas. El respaldo y agitación de 
sus demandas sería un factor diferenciador con las otras candidaturas. La unión de 
lo social y lo político partiría, siguiendo las tradiciones históricas de la izquierda 
chilena, apoyando primero las demandas más sentidas de la población. Por ejem-
plo, Rafael Tarud destacaba el papel de los parlamentarios de la UP para aprobar 
una ley que favorecía a los jubilados y montepiados, así como el haberse jugado 
por hacer cumplir la ley que se comprometía a pagar los reajustes salariales a los 
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funcionarios en retiro de las Fuerzas Armadas (El Siglo, 10 de febrero de 1970). En 
este plan general de campaña, los CUP tenían el papel de ser el eje articulador, la 
verdadera espina dorsal que dinamizaría la cuarta campaña presidencial de Sal-
vador Allende. Producto de su presencia en los organismos de base, podrían unir 
a las fuerzas sociales y políticas en un solo movimiento reivindicativo destinado a 
lograr satisfacer la demanda popular a través del triunfo electoral de Allende; única 
manera, según se decía, de alcanzar la transformación definitiva de Chile en un 
país más justo e igualitario (El Siglo,10 y 11 de febrero de 1970).

De esta manera, en los inicios de la campaña presidencial de 1970, la Unidad 
Popular definía su forma de lucha de acuerdo a su tradicional intento de articu-
lar lo político con lo social aprovechando las coyunturas electorales. La creación 
de los CUP enfatizó el trabajo de base, en desmedro de campañas anteriores, 
excesivamente burocratizadas. Este hecho, ocurrido en un momento político es-
pecialmente radicalizado, en donde la llamada “revolución de las expectativas” 
promovía la participación ciudadana, provocó que los comités tuvieran un papel 
destacado en los meses de campaña, tanto difundiendo el programa del candidato 
de la UP como promoviendo y solidarizando con la movilización social popular 
durante aquellos meses. La conciencia entre sus integrantes de la posibilidad real 
del triunfo de Allende –como lo señalaban las encuestas de la época– alentaba la 
esperanza de que la batalla electoral de 1970 culminaría con la primera mayoría 
para el candidato de la UP. Esta fue la motivación fundamental de los CUP, antes 
que las posibles discusiones sobre su papel como instancias de “poder popular”.

La campaña en terreno de la Unidad Popular se caracterizó por sus actos de 
masas en la base y por intentar hacerse eco de las demandas específicas de cada 
sector en donde se desplegaba la campaña. En este sentido, las fuerzas de izquier-
da, dejando de lado la retórica más revolucionaria e ideologizada, rectamente 
realizaban campaña tratando de responder a demandas locales, no vinculadas ne-
cesariamente a las “transformaciones profundas” de las que hablaba el Programa 
Básico de la Unidad Popular. El pragmatismo de la izquierda significaba reconocer 
la dificultad de llegar con un discurso “duro” de cambio y transformación social. 
De ahí que la campaña fuera un ejercicio de pedagogía social, en donde tenía ca-
bida la lucha por la reivindicación específica, pero en la que el activista del CUP 
debía explicar que la única manera de resolver definitivamente esta y otras de-
mandas era respaldando a Salvador Allende el 4 de septiembre. El asistencialismo 
de la campaña izquierdista se multiplicó durante los meses de campaña, dejando 
en claro el rostro más tradicional y cotidiano de la forma de hacer política de la 
izquierda chilena. Este estilo, tildado de “reformista” por sus críticos de izquierda, 
lo consideramos una de las claves que explica la alta competitividad electoral de 
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una izquierda que no fue socialdemócrata, como el APRA peruano, ni populista, 
como el “justicialismo” argentino.

Pero el accionar de los CUP no se quedaba en recoger las demandas desde la 
base y darlas a conocer. Durante los meses de la campaña de 1970 la movilización 
social no cesó y en ella se intentaron insertar los activistas electorales de la UP. 
Especialmente activos estuvieron los movimientos de pobladores y campesinos. 
Sobre el primero se ha planteado que la coyuntura electoral de 1970 generó un 
“campo de oportunidades políticas” que permitió fortalecer la demanda por la 
vivienda. Es decir, los meses de la campaña coincidieron con un alza del movi-
miento reivindicativo de los pobladores (Garcés Durán, 2005: 62-63). Por su parte, 
las movilizaciones campesinas también se activaron durante 1970. De acuerdo a 
las estadísticas, ese año 57.210 personas estuvieron involucradas en movimientos 
huelguísticos, en un total de 476 huelgas, convirtiéndose en el año en que más 
campesinos y campesinas participaron en este tipo de movilizaciones (Pizarro, 
1986: 154). Explotando la tímida aplicación de la ley de reforma agraria por parte 
del gobierno de Eduardo Frei, la Unidad Popular diseñó un conjunto de propuestas 
especialmente para el sector agrícola, contenidas en las “20 medidas inmediatas” 
para dicho sector y participó en movilizaciones campesinas y tomas de predios 
(El Siglo, 30 de agosto de 1970). De esta manera, los partidarios de la UP, por 
medio de sus órganos de prensa, lograban dar consistencia a la política de llevar 
a cabo una campaña electoral con agitación social, protagonizadas por diversos 
actores sociales. En el caso del movimiento de pobladores y campesinos, era es-
pecialmente perjudicial para la candidatura de Radomiro Tomic, que a pesar de su 
discurso marcadamente reformista aparecía como el continuador de las políticas 
del saliente presidente Frei.

Una situación similar a la anterior se produjo en el movimiento sindical. Las 
1.303 huelgas y las 387.711 personas que las protagonizaron convirtieron al año 
de 1970 en uno de aquellos con mayor actividad huelguística de la historia de Chi-
le (Pizarro, 1986: 155). Si bien las movilizaciones fueron numerosas, el clímax lo 
marcó el paro general convocado por la Central Única de Trabajadores (CUT) para 
el 8 de julio de 1970. Su realización se fundamentó principalmente en la deman-
da de una bonificación compensatoria para todos los trabajadores, que buscaba 
paliar los efectos de la alta inflación. Como suele ocurrir con la evaluación de este 
tipo de movilizaciones, el gobierno de Frei la calificó como un fracaso, mientras 
que la izquierda la consideró muy exitosa (El Siglo, 10 de julio de 1970)3. Lo que 
nos interesa recalcar son los esfuerzos de la candidatura de Allende para enmarcar 
su campaña en un contexto de movilización social, respondiendo a las acusacio-
nes de ser solo “electoralista”. De esta manera, movilizando a pobladores, campe-
sinos y trabajadores, la Unidad Popular intentaba convertir en capital electoral su 
presencia en el movimiento social.

Como decíamos más arriba, las mujeres y los jóvenes fueron focos de especial 
atención durante la campaña allendista de 1970. En el caso de la juventud, el aná-
lisis de la Unidad Popular partía constatando el hecho del aumento del número de 
jóvenes en el país (El Siglo, 9 de agosto de 1970). Por ello, este grupo etario se con-
virtió en uno de los nichos electorales más disputados de la campaña. El discurso 
de la UP se basaba en denunciar la demagogia de Jorge Alessandri, el candidato 
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de la derecha, que bajo el cartel de ‘independiente’ ocultaba su compromiso y 
vínculos con las empresas capitalistas que explotaban a los jóvenes. Por su parte, 
se remarcaba el incumplimiento de las promesas de cambio social realizadas por 
Frei durante la campaña presidencial de 1964 (El Siglo, 9 de agosto de 1970). Al 
igual que en el caso de los adultos, la conformación de los CUP fue la tarea prio-
ritaria de la juventud de la Unidad Popular. Junto con el activismo universitario y 
territorial, los jóvenes partidarios de Allende se destacaron por el trabajo de pro-
paganda. La aparición de las brigadas muralistas Ramona Parra y Elmo Catalán, 
pertenecientes a los partidos comunista y socialista, agregaron una nueva mística 
a la campaña de la UP, creando una gráfica que caracterizó a la propaganda de 
masas de la izquierda chilena en ese periodo (El Siglo, 24 de agosto de 1970).

En el caso de la mujer, la batalla por disputarle votos a la derecha era ardua, 
pues como decíamos más arriba, históricamente había sido esquiva para la izquier-
da. Para explicar esta situación la Unidad Popular se remontaba a las condiciones 
de vida generadas por el sistema capitalista, que condenaba a la opresión a la mu-
jer, aletargándola y generando una mentalidad subalterna. Si bien aún la izquierda 
estaba lejos de comprender la temática femenina más allá de la perspectiva de clase 
–que predominaba en los análisis– se entregaban algunos elementos de una visión 
más particularizada de la problemática de género (El Siglo, 31 de julio de 1970). 
De esta manera, la izquierda buscaba penetrar en un nicho esquivo, apelando a 
despertar el repudio a prácticas conservadoras en el país. En todo caso, la propia iz-
quierda no se zafaba de ellas, reproduciendo muchas veces en su práctica cotidiana 
las lógicas patriarcales de dominación de género (Álvarez Vallejos, 2007b). 

Repitiendo el modelo de las “medidas inmediatas” utilizadas tanto a nivel na-
cional como para la problemática agraria, la Unidad Popular planteó cuatro “exi-
gencias inmediatas” de la mujer: fin de las alzas de precios, la creación del minis-
terio de protección a la familia, la ley de centros de madres y el fin a la violencia 
que cotidianamente golpeaba a la mujer chilena (El Siglo, 29 de julio de 1970). Las 
medidas tenían un acento económico en desmedro de las demandas propiamente 
de género, siguiendo la línea de vincular los problemas más cercanos de las perso-
nas con la política nacional. El discurso de la Unidad Popular hacia la mujer, junto 
con enfatizar la supuesta demagogia de las candidaturas de Alessandri y Tomic –en 
el sentido de que ellos representaban a los responsables de la situación desmejo-
rada en que se encontraban– explotaba, al igual que la campaña a nivel nacional, 
las necesidades básicas de la mujer sin adentrarse en una dimensión más global 
de las relaciones de género. Una izquierda que no se caracterizó por un gran vue-
lo teórico, que por el contrario destacó más en la práctica política concreta y en 
intentar captar y mimetizarse con el sentido común de la gente, no escapaba del 
reduccionismo clasista del marxismo en uso en esa época.

En todo caso, la dura confrontación política de 1970 obligó a los partidos de la 
UP a perfilar con mayor nitidez la táctica y el proyecto político de la izquierda chi-
lena. En este sentido, la campaña del terror de la derecha, siempre a la expectativa 
de utilizar las críticas y diferencias con los sectores de izquierda que no integraban 
la Unidad Popular, fue un factor decisivo en ello. La estrategia derechista contra 
Allende no escatimó palabras y argumentos para descalificarla: desde la llegada 
de los tanques soviéticos –al estilo de la invasión a Checoslovaquia en 1968– hasta 
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la ‘reforma urbana’ (repartición de las viviendas), fueron los tópicos de la campa-
ña del terror, que indudablemente utilizó las formulaciones clásicas de la guerra 
psicológica, en donde afirmaciones falsas intentaban convertirse en verdades. Por 
otra parte, la derecha utilizó ampliamente el discurso del líder cubano Fidel Cas-
tro, en el que reconocía la incapacidad del Estado socialista de Cuba de cumplir 
la meta impuesta para la zafra de ese año. Se decía que demostraba el fracaso del 
socialismo para construir una sociedad que resolviera los problemas de las per-
sonas (Labarca Goddard, 1971: 304). Por otra parte, las acciones de propaganda 
armada del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) durante 1969 y sus 
críticas a lo que denominaban “el reformismo” (es decir gran parte de la Unidad 
Popular, especialmente los comunistas y los radicales), también alimentaron la 
campaña del terror de la derecha. Especial difusión tuvo la toma del campamento 
“26 de enero”, encabezada por el dirigente mirista Víctor Toro. Las noticias sobre 
la creación de “milicias populares” que resguardaban el orden interno del cam-
pamento obligaron a la Unidad Popular a pronunciarse críticamente, con el fin 
de diferenciarse de los métodos y planteamientos de este sector de la izquierda 
(Labarca Goddard, 1971: 277).

Las respuesta de la Unidad Popular a estas acusaciones de lado y lado son 
interesantes al mirarlas desde la perspectiva de la cultura política de la izquierda 
chilena. Representan la confirmación de una tradición política que nació con el 
siglo XX y que terminó cristalizada en la campaña presidencial de 1970 como la 
“Vía chilena al socialismo”. Es decir, la novedosa tesis de construir una sociedad 
alternativa al capitalismo hundía sus raíces en el antiguo proceso de politización 
y concientización del movimiento obrero a principios de siglo. ¿Cuál era el com-
ponente común que conectaban ambas experiencias?: la inserción en el tejido 
social, conocido en el lenguaje de la época como “trabajo de masas”. Por ello, 
especialmente por parte del PC, era inflexible la crítica a las colectividades de 
izquierda que, según ellos, la dejaban en segundo plano. Contra los métodos ar-
mados, la Unidad Popular contraponía la “lucha de masas”, es decir una estrategia 
que descartaba la guerra civil para alcanzar el poder. Esta era, en lo esencial, la 
estrategia que había levantado el movimiento popular chileno desde los tiempos 
de Luis Emilio Recabarren (Cruzat y Devés, 1986).

De esta manera, confirmando su táctica de “basificación” de la lucha electoral 
para conectarla con los movimientos sociales, concretada a través de la multiplica-
ción de los CUP y eludiendo a su vez las acusaciones de la derecha y de la izquier-
da que no estaba en su coalición, la Unidad Popular articuló una campaña electo-
ral que tuvo la virtud de mantener su votación presidencial anterior pero dentro de 
un esquema en extremo polarizado. En este marco, la existencia de los CUP fue la 
expresión de la importancia que tenía para la UP la lucha electoral y social, más 
que futuros órganos de un poder popular todavía difusamente enunciado.

La palabra de Allende en la campaña: ¿reforma o revolución?
En 1970 Salvador Allende Gossens lograba un hecho inédito en la historia de 
Chile al convertirse por cuarta vez consecutiva en candidato a la presidencia de 
la República. Con una amplia experiencia en campañas para diputado y senador, 
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existe consenso entre los especialistas en señalar que Allende era un político de 
gran oratoria, en tiempos en que esta constituía una herramienta fundamental para 
transmitir el mensaje político (Puccio, 1985). Por ello es que la de 1970 –que 
sería la última como candidato– fue una campaña en donde se combinaron las 
experiencias anteriores de Allende con una coyuntura política que permitió abrir 
espacio a un discurso que sintonizó con un importante segmento de votantes del 
país. Es decir, la vinculación de base de la izquierda y su estrecha relación con las 
organizaciones sociales, unida a la desilusión provocada por Frei Montalva –ex-
presada en las movilizaciones campesinas y de pobladores más arriba reseñadas–, 
generaron las condiciones particulares de la elección presidencial de 1970. 

Desde nuestro punto de vista, esta particularidad consistió en que el año de 
1970 abrió la oportunidad política de posicionar un discurso programático radica-
lizado, que hablaba de cambios estructurales y “vista al socialismo”, que se matizó 
con la práctica electoral tradicional de la izquierda chilena, pragmática y preocu-
pada por obtener soluciones concretas a los problemas de las personas. Es por ello 
que el mérito del 36% obtenido por Salvador Allende en 1970 radica en que logró 
retener su votación en un esquema tripolar y con un discurso más radical que el de 
1964. Ya no bastaba un simple programa reformista, porque el gobierno demócra-
ta-cristiano había agotado en parte el capital político de esa opción, obligando a 
las fuerzas de la Unidad Popular a posicionarse más a la izquierda (Faúndez, 1993; 
Álvarez Vallejos, 2007a y 2007b).

Dentro de este marco, el papel que le cupo a Salvador Allende en tanto aban-
derado de la Unidad Popular consistió en representar dicha amalgama entre la 
tradicional cultura política de la izquierda chilena y los nuevos aires radicalizados 
que caracterizaron al país en la coyuntura presidencial de 1970. Considerado un 
político tradicional, acostumbrado a las sesiones parlamentarias, las negociaciones 
y la transacción, encabezó el movimiento político y social más amplio y numeroso 
de la historia de Chile, cuyo programa implicaba transformaciones sustanciales 
al régimen de dominación capitalista, incluido el tema de la propiedad privada 
(Gómez, 2004; Jocelyn-Holt, 2008). Por ello, el discurso de campaña de Salvador 
Allende en 1970 expresó esta suma de experiencias y nuevas adquisiciones, lo 
que explica que la fórmula “¿reforma o revolución?” se volviera excluyente e insu-
ficiente para definirla. Fue la superación de esta dicotomía lo que hizo singular la 
experiencia de la Unidad Popular, ya que esta, por medio de una combinación de 
medidas reformistas y otras revolucionarias, intentó construir lo que en ese tiempo 
se llamó “el Chile nuevo”. 

La campaña de Salvador Allende, como era costumbre en las colectividades 
de izquierda, se caracterizó por las visitas del candidato a los lugares en donde 
estaban los posibles adherentes de la campaña. Junto con ello, se privilegiaron los 
actos de masas, tanto en Santiago como en las provincias. El listado de lugares visi-
tados físicamente por Allende es muy extenso, y comprende poblaciones, sindica-
tos, industrias, universidades, plazas y ciudades de todo tamaño. En ellos, Allende 
ponía en funcionamiento la tradicional estrategia de la izquierda de utilizar las 
elecciones como un espacio de pedagogía social, con el objetivo de concientizar 
a la población. En el caso del discurso de Angol, Allende, en referencia al respaldo 
popular que recibía en sus visitas a terreno, indicaba algo que repitió constante-
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mente a lo largo de la campaña: “…y se han volcado familias enteras a trabajar por 
el triunfo, no de un hombre, sino de una concepción integral que hará un gobierno 
popular…” (El Siglo, 19 de junio de 1970). Es decir, Allende le explicaba a sus po-
sibles electores que su candidatura no era una aspiración o un capricho personal, 
sino que representaba una idea, un proyecto. Tal como lo había dicho a los pocos 
días de ser proclamado, el éxito de la UP “no será la victoria de un hombre, ni 
siquiera la victoria solo de los partidos populares. Será la victoria de las masas, 
del campesino, del maestro, de la madre proletaria, del trabajador, del pequeño 
comerciante e industrial, del empleado público y particular” (El Siglo, 23 de enero 
de 1970). Es decir, el empeño de Allende fue mostrarse como representante de un 
anhelo nacional, pluriclasista, encarnado en las tradiciones de lucha del pueblo, 
por años sometido a la dominación. Por eso el discurso de Allende fue optimista, 
portador de “buenas nuevas” para un pueblo que se describía desamparado (El 
Siglo, 24 de agosto de 1970). 

Junto con reiterar la convocatoria pluriclasista –pues nunca se definió como 
el candidato “obrero”– pugnaba con sus rivales por convertirse en el verdadero 
representante del “pueblo”, tópico que fue permanente de la campaña. De esta 
manera, el candidato izquierdista enunciaba la tesis que su sector político había 
levantado por décadas: la posibilidad del cambio social se produciría mediante 
la participación en los espacios que el propio sistema político chileno tenía. Así, 
el llamado allendista para las elecciones de 1970 se podía resumir en que existía 
la oportunidad histórica de apoyar un proyecto de país que, a través de traspasar 
el protagonismo político a las mayorías postergadas, construiría una nueva socie-
dad. Por este motivo, cuando el médico socialista improvisó su discurso el 5 de 
septiembre en la madrugada para celebrar la primera mayoría relativa obtenida, 
insistió en el optimismo histórico: “…les digo que se vayan a sus casas con la 
alegría sana de la limpia victoria alcanzada. Esta noche, cuando acaricien a sus 
hijos, cuando busquen el descanso, piensen en el mañana duro que tendremos por 
delante, cuando tengamos que poner más pasión, más cariño, para hacer cada vez 
más grande a Chile, y cada vez más justa la vida en nuestra patria…” (Allende, 5 
de septiembre de 1970).

Salvador Allende no fue un teórico ni un dirigente caracterizado por dejar es-
critos sus pensamientos y principales tesis políticas. Su fortaleza era la tribuna pú-
blica, en donde explicaba sus planteamientos. En el caso de la campaña de 1970, 
Allende se preocupó de explicar en qué consistía la novedad de la “vía chilena 
al socialismo”. En un discurso en la ciudad de Arica explicaba cómo entendía al 
proceso político chileno: “…queremos la revolución, que la entendemos como un 
proceso general de cambio social y económico destinado a reemplazar una clase 
social egoísta y parasitaria, llevando al pueblo al poder…” (El Siglo, 1 de marzo 

“...queremos la revolución, que la entendemos como 
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de 1970). ¿Cómo iba a ocurrir esto? El propio candidato lo establecía, ahora en 
un discurso ante trabajadores en Santiago, respondiendo a la campaña del terror 
de la derecha: “El Dr. Allende dijo que la Unidad Popular llegará al poder por la 
vía legal, y precisando la posición de este movimiento en torno al Ejército dijo ‘El 
Ejército es el pueblo vestido de uniforme’” (El Siglo, 14 de agosto de 1970).

El sujeto revolucionario no sería “la clase obrera” a secas, sino un conjunto 
de actores sociales. En sus discursos, Allende los nombraba frecuentemente: “sa-
ludo fraternalmente a los obreros, campesinos, estudiantes, pensionados, peque-
ños propietarios, mujeres, intelectuales y jóvenes…” y los conminaba a cobrar 
presencia nacional “para ejercer los deberes y derechos irrenunciables que les 
corresponden dentro de la construcción de la nueva sociedad chilena y como 
principales protagonistas del Poder Popular…” (El Siglo, 2 de mayo de 1970). 
Con todo, el propio Allende dejaba establecido que los trabajadores serían los 
principales actores del movimiento, porque ellos “han adquirido conciencia de 
que en nuestro país es indispensable que se opere una sustitución del sistema 
político, económico y cultural que hasta hoy se mantiene vigente, sobre la base 
que los trabajadores adquieran la preeminencia que les corresponde como fuerza 
enormemente mayoritaria, motor de nuestro desarrollo nacional” (El Siglo, 2 de 
mayo de 1970).

Como la forma (o “vía” en el lenguaje de la época) para sustituir el capita-
lismo sería sin mediar una guerra civil, sino que copando el aparato de Estado 
capitalista y desde él impulsar el proceso revolucionario, era fundamental con-
tar con un activo respaldo popular. Esto explica que Allende repitiera durante la 
campaña que en su gobierno serían fundamentales el protagonismo y la partici-
pación popular: “…la lucha nuestra es para que ustedes, los trabajadores, sean 
gobierno. Que ustedes puedan participar en las empresas en que trabajan a través 
del Consejo de Economía” (El Siglo, 14 de agosto de 1970). Siendo más explí-
cito en su propuesta, y diferenciándose del programa de “promoción popular” 
del gobierno de Frei, Allende afirmaba tajantemente que “no habrá participación 
popular, como ofrecen las otras candidaturas, porque el pueblo será el que go-
bernará directamente, sin intermediarios” (El Siglo, 9 de junio de 1970). De esta 
manera, Allende anunciaba su concepción del poder popular, consecuente con 
la “vía” elegida para la transformación de la sociedad, consistente en respaldar 
las medidas del “gobierno popular” y los espacios obtenidos dentro del aparato 
estatal. Así, estuvo alejada del discurso de Allende una visión del poder popular 
como instancia paralela al Estado, que lo confrontara y destruyera desde fuera 
de la institucionalidad. Como ha sido señalado, este énfasis en la participación 
popular era el mecanismo para diferenciarse de los regímenes de capitalismo de 
Estado o “populismo”. Es decir, para la izquierda gradualista y el propio candidato 
de la UP, el “poder popular” significaba que la participación de los trabajadores 
“estaba llamada a agregar al poder parcial del gobierno, la fuerza de las organi-
zaciones de masas populares […]; significaba creatividad ‘desde abajo’, pero con 
disciplina laboral” (Samaniego, 2004).

Obviamente que Allende ocupó buena parte de sus discursos de campaña para 
explicar en qué consistía su programa. Sobre la política de nacionalizaciones, ante 
las denuncias de la derecha, el candidato de la UP aclaraba que estas afectarían 
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“solo a una minoría poderosa a la cual el pueblo no va a perseguir pero a cuyos 
desmanes pondrá atajo. El gobierno de la UP va a herir los intereses de solo un 
4 o 5 por ciento de la población para defender a los restantes 96 a 95 por ciento 
de los chilenos” (El Siglo, 3 de junio de 1970). Es importante para entender los 
planteamientos de Salvador Allende, que su perspectiva, a pesar de su discurso 
“clasista”, era nacional, dirigida a la mayoría de la población. Por eso es que en el 
caso de las nacionalizaciones, resaltaba que serían un bien común, y no solo para 
“la clase obrera”. De hecho, el propio Allende repitió el papel fundamental que 
tendrían que jugar los sectores medios en su gobierno: “…estas nacionalizaciones 
permitirán influir en los procesos económicos y disponer de los recursos para de-
tener la inflación, desarrollar la economía, eliminar la cesantía, dar estabilidad a 
los pequeños y medianos empresarios, orientar la producción nacional hacia los 
artículos que el pueblo requiere…” (El Siglo, 3 de junio de 1970).

Junto con la parte más programática del discurso de Allende durante la campa-
ña, especial importancia tuvo el demostrar conocimiento de la realidad concreta 
de los sectores populares y ofrecer medidas específicas para solucionar los proble-
mas de las personas. La dimensión “nacional-popular” del discurso allendista, con 
su énfasis en la construcción de una mayoría social y la apelación pluriclasista, 
tuvo su correlato en esta faceta que conectaba al candidato con la vida cotidiana 
de sus posibles electores. La importancia de este aspecto del discurso de campaña 
de Allende se manifiesta en que lo repetía incesantemente. En el fondo, hacer 
una campaña en terreno estaba estrechamente relacionado con demostrar tanto 
conocimiento de la realidad como capacidad de propuesta. Unido al mensaje de 
esperanza y alegría por el futuro mejor que se venía para Chile, la capacidad de 
proponer soluciones sensatas y concretas a la población fue la otra gran fortaleza 
de la campaña presidencial de la izquierda en 1970.

En un clima donde las tomas de terrenos se producían con regularidad, Allende 
se refería frecuentemente al problema de la vivienda, de las ferias libres, de la re-
forma agraria, entre decenas de otros temas (El Siglo, 20 de febrero y 15 y 19 de ju-
nio de 1970). En la ciudad de Calama, polemizando con el candidato demócrata-
cristiano Radomiro Tomic, Allende sacaba a relucir sus condiciones de “hacedor”: 
“…los hospitales de Antofagasta y Calama llevan mi firma en el proyecto que los 
creó, y allí no está la firma de Tomic. La Universidad del Norte corresponde a una 
iniciativa mía, y la Ley de Accidentes del Trabajo y Enfermedades profesionales nos 
pertenecen. Yo puedo decir que no conozco ninguna Ley que proteja a la madre y 
la familia que lleve la firma de Tomic…” (El Siglo, 17 de agosto de 1970). Como en 
toda campaña, Allende no estuvo exento de ofrecer la resolución de todo tipo de 
problemas, cayendo en la tentación del “tejo pasado” típico de este tipo de elec-
ciones. Algunas eran medidas concretas, como la disolución del “Grupo Móvil”, 
ente perteneciente a Carabineros especializado en la represión de las movilizacio-
nes sociales; otras, evidentemente, no dependían solo del poder ejecutivo o eran 
problemas a resolver a largo plazo, pero igualmente eran “ofertadas” al electorado: 
el alcoholismo, alza de las pensiones, la casa propia, entre otras medidas ofrecidas 
al calor de la campaña (El Siglo, 2 de septiembre de 1970).

Hemos querido mencionar estos ejemplos porque nos parece que para explicar 
la fortaleza electoral de la izquierda chilena se debe tener en cuenta que, durante 
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décadas, una parte de las “promesas” electorales se hicieron realidad a través de 
iniciativas de leyes aprobadas en el parlamento o ejecutadas en los municipios. Es 
decir, las fuerzas de la Unidad Popular podían demostrar su capacidad “realiza-
dora”, por lo que las promesas electorales de Allende en 1970 tenían un respaldo 
histórico. En este sentido, hay que relativizar lo que se ha planteado respecto a 
la izquierda chilena, en el sentido de que solo una vez que controlara parte del 
aparato estatal capitalista –el poder ejecutivo– empezaría a construir la nueva so-
ciedad (Moulian, 2000). En realidad, sin una definición teórica detrás, la izquierda 
chilena, a su manera, sí comenzó a vivir la nueva sociedad sin haber accedido 
nunca al poder ejecutivo, ya que por medio del conjunto de leyes y control de 
gobiernos municipales vastos sectores de la población habían experimentado o se 
habían visto influidos por las políticas de este sector. Indudablemente el contorno 
social que el país tenía hacia 1970 estaba influido –se podría discutir cuánto– por 
las políticas de la izquierda. Esto se traducía en que en los tiempos analizados en 
este artículo votar por Salvador Allende no representaba un salto hacia un futuro 
desconocido sino respaldar a un sector político con tradición y experiencia legis-
lativa y de poder local.

En consonancia con el diseño general de la campaña, Salvador Allende se 
preocupó de incluir a los jóvenes y a las mujeres en sus discursos de campaña. En 
el caso de estas últimas, el candidato de la UP las caracterizaba como las soste-
nedoras del hogar popular, por lo tanto aguerridas y luchadoras. Consciente de la 
dificultad de la penetración de la izquierda en este nicho electoral, el candidato 
de la UP, junto con su mensaje de optimismo que caracterizó a toda la campaña 
de 1970, no vacilaba en señalar que las mujeres y los niños serían los sectores más 
favorecidos durante su gobierno (El Siglo, 5 de agosto de 1970). Por su parte, los 
jóvenes fueron el otro sector de la sociedad interpelado por Allende. Si en el caso 
de la mujer la promesa era de mejorar sus condiciones materiales de existencia 
y una vaga idea de terminar con “toda discriminación”, en el caso de los jóvenes 
la invitación allendista era a convertirse en protagonistas en la construcción de la 
nueva sociedad. Para los jóvenes, el llamado era a la acción, a construir, lo que 
se conectaba directamente con el mensaje optimista de la campaña, portadora de 
una subjetividad social en donde la realización del sueño de una sociedad más 
justa aparecía a la vuelta de la esquina. 

En esta perspectiva, en una multitudinaria manifestación juvenil hacia el térmi-
no de la campaña, Allende “llamó a la juventud a una grande y maravillosa tarea 
histórica, a una tarea digna de la juventud, a construir la plena independencia 
de Chile…”. De acuerdo a la crónica, “…de manera vibrante, Allende llamó a la 
juventud a formular una promesa de honor ante su conciencia y ante la historia, 
de hacer realidad el legado de O’Higgins, de luchar contra el imperialismo y sus 
aliados internos, de terminar con el latifundio agrario y minero, de luchar por la 
liberación del hombre y por la construcción del socialismo […]. La promesa fue 
respondida por con un mayúsculo ¡Sí! por toda la juventud presente…” (El Siglo, 
21 de agosto de 1970). Este llamado, con marcado acento épico y mesiánico, asig-
naba a los jóvenes la tarea histórica que tradicionalmente un sector de la izquierda 
asignaba a “la clase obrera”, de liberar a las grandes mayorías sociales del yugo 
de la dominación. Esta dimensión ética, de principios, aglutinó a una generación 
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de jóvenes que creyeron ver con el triunfo de Allende en 1970 un largo sueño 
cumplido por las generaciones anteriores. Los jóvenes estaban convocados a ir en 
la cresta de la ola del proceso de la Unidad Popular.

La centralidad de la mujer y de los jóvenes en la campaña de 1970 quedó 
reflejada en ocasión del discurso que Allende hizo desde el balcón del edificio 
perteneciente a la FECH en la madrugada del 5 de septiembre de 1970. Emocio-
nado, exaltó desde sus primeras palabras la importancia del papel de la juventud 
y su valor simbólico en el triunfo obtenido: “…nunca un candidato triunfante por 
la voluntad y el sacrificio del pueblo usó una tribuna que tuviera mayor trascen-
dencia. Porque todos lo sabemos. La juventud de la patria fue vanguardia en esta 
gran batalla, que no fue la lucha de un hombre, sino la lucha de un pueblo…”. 
Sobre la importancia que le cabría a la mujer en el proceso que comenzaba –más 
allá de que nuevamente en 1970 el voto para el candidato izquierdista fue minoría 
entre ellas– se manifestó en las cuatro alusiones que hizo de ellas durante este 
“discurso de la victoria”. Así, en el momento de agradecer el respaldo recibido, 
Allende destacó tanto a los jóvenes como a las mujeres: “…para los que están en la 
pampa o en la estepa, para los que me escuchan en el litoral, para los que laboran 
en la precordillera, para la simple dueña de casa, para el catedrático universitario, 
para el joven estudiante, el pequeño comerciante o industrial, para el hombre y 
la mujer de Chile, para el joven de nuestra tierra, para todos ellos, el compromiso 
que yo contraigo ante mi conciencia y ante el pueblo –actor fundamental de esta 
victoria– es ser auténticamente leal en esta gran tarea común y colectiva…” (Allen-
de, 5 de septiembre de 1970).

De esta manera, en las palabras que eran la bisagra entre dos momentos polí-
ticos distintos, la campaña y la proclamación por el Congreso Pleno en octubre, 
Salvador Allende resumía el carácter heterodoxo, desde la lógica del marxismo en 
uso en la época, de la “vía chilena al socialismo”; el carácter pluriclasista de su 
apelación de masas, como por la validación de la táctica gradualista para llevar a 
cabo un programa de transformaciones estructurales del sistema político, econó-
mico, social y cultural del país. Allende, a lo largo de los meses de campaña, sin 
negar el carácter radical de su programa, al señalar que el objetivo final era “el 
socialismo” y la lucha contra las poderosas minorías nacionales y extranjeras, supo 
acompañarlo de tres aspectos que lo aproximaron a los votantes: primero, una 
convocatoria amplia, que incluía a la inmensa mayoría de los chilenos, haciendo 
difuso el discurso clasista más duro de la izquierda; segundo, ofreció un conjunto 
de medidas concretas, sentidas por la población y que le permitían sintonía con 
ella; tercero, buscó aproximarse a sectores reacios tanto a participar en las eleccio-
nes (jóvenes) como a votar por la izquierda (mujeres), lo que tonificó la campaña 
con un discurso político de carácter nacional; cuarto, todos estos elementos se 
vieron empapados de un mensaje de optimismo histórico, con propuestas con-
cretas para iniciar “la revolución chilena”, la que era hecha aparecer como una 
inminencia histórica. Así, en manos de un sujeto histórico amplio y diverso –que 
podríamos denominar “vanguardia compartida”, en oposición al clásico papel he-
gemónico de la “clase obrera”– quedaba la misión de obtener la “Segunda Inde-
pendencia” de Chile. 

Esta parte discursiva de la campaña estuvo acompañada de un amplio des-
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pliegue territorial, de la mano de los CUP, que cumplieron la misión de agitar y 
difundir las propuestas de la Unidad Popular, pero que también funcionaron como 
órganos que canalizaban la protesta social. Los CUP significaron una sistematiza-
ción superior de una práctica tradicional de la izquierda, consistente en visualizar 
como un conjunto la lucha electoral y la promoción de la movilización social. Es 
decir, el espíritu revolucionario de la militancia y de los simpatizantes de izquierda 
no debía verse disminuido por participar en los torneos electorales. La “vía chilena 
al socialismo”, en su definición más de fondo, implicaba una concepción de ca-
mino revolucionario original y parte sustancial de esta originalidad radicaba en la 
superación de la dicotomía reforma/revolución como caminos excluyentes. 

En el caso de la Unidad Popular, de la mano de la reforma, es decir, de las so-
luciones concretas, del discurso “nacional-popular”, del alejarse del “obrerismo” 
clasista, se daría paso a los cambios revolucionarios, a lo que Allende denominaba 
“el cambio del sistema político y económico”. Con el control del poder ejecutivo, la 
Unidad Popular iniciaría un proceso transformador que modificaría la estructura que 
consagraba la explotación y la desigualdad social como sistema de vida en Chile. 

Sin embargo, debajo del entusiasmo y optimismo de una campaña presidencial 
polarizada y confrontacional como lo fue la de 1970, el escepticismo de sectores 
de izquierda dentro y fuera de la Unidad Popular estaba latente. La singularidad de 
la “vía chilena al socialismo”, sus guiños “reformistas” y apelaciones a las clases 
medias eran vistos como una renuncia a una verdadera vocación revolucionaria. 
Con todo, como la guerra civil dentro de la izquierda aún no se declaraba, la Unidad 
Popular y su candidato lograron transmitir la imagen de unidad y alegría, y ser los 
portadores de las verdaderas soluciones a los problemas que desde siempre aqueja-
ban a la mayor parte del país. Los CUP y el discurso de Allende fueron el vehículo de 
esta buena nueva. Un poco más de un tercio del país respaldó este sueño. El desafío 
posterior fue intentar ganar la mayoría absoluta. De ello, tal como lo demostraron los 
hechos posteriores, dependería la suerte de la “vía chilena al socialismo”.
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Notas
1	 Intervención del integrante de la Comisión Polí-
tica del Partido Comunista José Oyarce, en el pleno 
de febrero de 1970 del comité central del PC.
2	 La meta eran 5 mil comités en todo el país, de 
los cuales 2 mil estarían en Santiago.

3	 Esa era la opinión de la Unidad Popular en el 
editorial de El Siglo de ese día. La jornada enturbió 
aun más el clima político de la época, al ser asesina-
do por disparos de carabineros el joven de 16 años y 
militante comunista Miguel Ángel Aguilera.




